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tiana, a la ciudad de A'lejandría, émula de Roma por 
el poder y lo suntuoso de sus monumentos; rival de 
Atenas, por cultura literaria y artística, y por ser la 

universidad del mundo antiguo a donde acudían los 
más sabios maestros y los más ·fervorosos discípulos 
de todas las comarcas de la tierra. 

El contraste entre la civilización gentil y la cris­
tiana, constituye por sí sola un argumento elocuentí­
simo en favor de la doctrina del Evangelio, sin que la 
obra literaria degenere en tesis religiosa. De ello tene­
mos ejemplo en la Fabiola del cardenal Wiseman y 
en el Quo Vadis de Sienkiewicz que le mereció al 
autor una felicitación y un regalo del papa León Xlll.

Sin pretensión de comparar el ensayo de nuestro com­
patriota con aquellas obras m¡iestras de la literatura 
universal, diremos que la novela de Rengifo se ajusta 

más que la del cardenal inglés a la estricta verdad his­
tórica, y que no tiene los pasajes escrabosos del es­
critor polaco. Eufrosina, puede andar sin peligro nin­
guno en manos de las niñas, sin que deje de interesar 
a las personas adultas. 

A nadie le será indiferente aquella Alejandría don­
de el paganismo peleó sus últim'as batallas; donde la 

herejía se mostró potente como nunca y habría aca­
bado con la Iglesia católica, si ella no fuere inmorfa1 
por promesa divina; y aquella tierra de Egipto, pre­
ñada de leyendas y de fábulas, con sus pirámides y 
su esfinge y sus agujas de granito y su desierto sin 

fin y su fecundo Nilo; el baluarte más firme de la fe 
católica, representada por los Atanasios y Cirilos, y 
cuna de la vida monástka y el teatro de la milagrosa 

existencia de Pablo y Antonio, de Hila rión y Pacomo. 
El estilo y lenguaje del libro son limpios y correc­

tos, sin empalagosos arcaísmos; las descripciones de 
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esta gloria a un americano, a Rubén Darío, que intro­
dujo 'en la poesía castellana algo del espíritu de Bau­
delaire y de Verlaine; cantó trovas versallescas y grises 
,s.infonías, y renovó los moldes métricos, dando a las es­
trofas ritmo más vario y musical. Fue, ante todo y sobre 
Jtodo, 1,1n qrtista de la palabra, un adorador de las cos:1s 
bellas. La juventud española lo aclamó, no ya como a un 
maestro, sino como a un profeta encargado de traer al 
mundo revelaciones di,vinas. El modernismo se impuso
en el mundo hispánico con todas sus 'violencias de reac­
ción extremosa y apasionada, haciendo pulular centena­
res de versificadores exóticos, que sólo acertaban a re­
medar los defectos de los maestros. Fue una generación 
que quiso, ante todo, épater les bourgeois. Pero estas 
exageraciones, propias del período combativo de todo 
movimiento· de renovación, si produjeron abortos en los 
decadentes faltos de positivas dotes,' no fueron obstáculo 
para que el modernismo produjera algunos grandes poe­
tas, casi todos hijos de América. Darío tiene extrava­
gancias, pero escribió versos inmortales. Artista de no 
inferiores cualidades a las que exhibió el glorioso nica­
ragüense ( a quien las circunstancias favorecieron excep­
cionalmente) es Guillermo Valencia, hijo de Popayán. 
Nació predestinado para cultivar este arte, nervioso, su­
gestivo, enamorado de las bellas y voluptuosas aparien­
cias, fruto de una sensibilidad aguzada hasta tal punto 
que toca en los límites de lo excepcional y morboso. 
Ama Valencia como Darío el arte helénico; pero su obra 
no tiene la armónica y sencilla serenidad de lo clásico; 
antes bien, es complicada, inquietante, fragmentaria en 
su anhelo de unir su paganismo imaginativo y su cris­
tianismo de sentimiento; de ejecución ya helénica, ya 
bizantina, ya propia de los cenáculos parisienses. Es 
Valencia un poeta objetivo atraído por el espectáculo 
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de las formas ricas y opulentas, de las manifestaciones 
• luminosas de la vida. Lo fascinan las visiones artísticas
y sangrientas; la lucha d�I amor y de la muerte; cuanto

. en 1-a naturaleza y en la ,historia puede conmover los
nervios y hacer flotar una mancha� roja ante los ojos.
Los crueles caprichos de Nerón; las explosiones de Anar-

. kos; la cuchilla ue siega, como fruto maduro, la cabeza
de Emile Henry; el can que muere envenenado �n la
calle; el poeta enamorado de la estrella rubia que se
rompe el cráneo contra el sílex del arroyo; los .cruci­
ficados del ideal que agonizan en su madero; todo esto
canta Valencia con esplendidez,y deslumQrante fantasía.

_ A veces toma tonos más suaves y evanescentes; y en­
tonces nos hace presenciar el �e�file de Las cigüeñas

; bl�ncas y la marcha lentá ·de Los ·camellos por la abra­
sada aridez del desierto. Hay en los Ritos al�o del par­

: nasiano, adorador de la línea y 'i:iel relieve, orfebr.e de
: joyas como el soneto a Homero, y algo del simbolista,
que desarrolla los elementos musicales de la versifica­
ción tradicional y -se complace en cierta indecisión del 
pensamiento. Si sus poesías originales son bellas, no 
menos lo son sus· traducciones, en las cuales ha sabido 

. reproducir, no sólo la p _alabra, sino el espíritu del ori­
ginal, dando a inspiraciones extrañas carta de ciudadanía 
y de nobleza en nuestra lengua. El mundo del sentimiento 
íntimo, del análisis psicológico, de la meditación silenciosa_ 
y profunda, es ajeno al arte de Valencia; en cambio, 

,-éste impera en el de lo externo y objetivo, revistiendo las 
c�sas con el manto de púrpura de su fantasía. 

Si el modernismo halló en Valencia su más carac­
. terizado representante, tuvo su critico en·Baldomero Sanín 
Cano, habilitado por sus antecedentes para ser el precep­
tista de una innovación de esta clase.· En época anterior se 

'i había. hecho notorio por sus grandes conocimientos en 
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literaturas extranjeras, especialmente en la alemana, y 
por su afición a poner en circulación nombres y repu­
taciones nuevos en nuestro medio literario. El fue de los 
primeros que habló de los estudios y novelas de Bourget 
anteriores al Discípulo, de fas obras críticas de Brandes 
y de Gourmont, de las odas bárbaras de Carducci, y aun 
de las producciones de personajes que siguen siendo­
una incógnita para la mayoría de los !ectores, como 
Peter Altenberg. Esta tendencia, si lo llevó a ser poco 
equitativo con escritores nuéstros, como Caicedo Rojas 
y Núñez, le permitió acoger a los decadentes con la sim­
patía y benevolencia de Anatole France. Tiene Sanín­
notables estudios doctrinales, en donde ha ostentado la 
lucidez y penetración de su cultivadísimo talento literario. 

Al lado de Sanín figuró, entre los inspiradores de la 
Revista Moderna, Maximiliano Grillo, eminente poeta y 
renombrado prosista; amigo de lo nuevo, pero conoce­
dor y apreciador de lo antiguo, como se ve .en su elo­
cuente y sugestiva conferencia sobre Pombo. En cantos 
como el dedicado al Magdalena y el que escribió no há 
mucho en Bolivia en honor del portentoso llimani, se 
ha exhibido Grillo como original y vigoroso poeta ame­
ricano. Su variada obra en verso consta en un volumen 
titulado En espiral. En sus Emociones de la guerra hay 
páginas descriptivas de gran fuerza y relieve de estilo. 
Tamblén ha explorado Orillo, con éxito, otros campos; 
como es de verse en el drama en verso, de tendencia 
simbólica, sobre tema indígena, que se llama Raza ven­

cida, y la pieza en prosa Vida nueva, que, bajo la pin­
tura de costumbres originales, encierra un pensamiento 
de orden trascendental. 

Después del grande éxito de Guillermo Valencia, 
el acontecimiento poético más notorio fue la aparición 
triunfal, no ya· de un joven, sino de un niño que, sin. 
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haber pisado las aulas de los colegios, obtuvo la más 
alta consagración oficial en un ruidoso certamen. Tal es 
Angel María Céspedes, verdadero « niño prodi6io,» gue 
a los diez y seis años fue triunfador en los Juegos Flo­
rales de I 908, con su regio canto La juventud del sol,

que por la novedad del pensamiento, la audacia de las 
imágenes y la esplendorosa belleza de la forma recuerda 
las precoces obras maestras ·de Víctor Hugo. Y en torno 
de ese canto brillaba toda una serie de poesíc1s, reve­
ladoras de una actividad cerebral intensa, de un extraño 
poder adivinatorio por medio del cual aquel bardo infantil 
�onocía la vida y sentía e interpretaba la naturaleza como 
si los años lo hubiesen enriquecido con el fruto. de �a 
ciencia y la experiencia. Céspedes, en sus posteriores 
piezas líricas y dramáticas, es un poeta �e g�nio y de 
estilo francés, que escrib� en magníficos versos caste­
llanos. Los alejandrinos franceses brotan espontáneamente 
de su pluma, y han werecido elogios de Rostand, que 
es el maestro con quien guarda más analogías por la 
constante ingeniosidad del pensa.miento y de la.expresión, 
el sutil y caprichoso jueg9 c;le la fantasía y la amplitud 
del arranqu� poético, muy distinto del contrahecho ama­
neramiento de ciertos modernis�as. 

El movimiento reformador no se li11_1itó a la poe�ía; 
_abarcó todas las otras arft:s. Andrés Santa María e�1¡1có 
up gran número de jóvenes pintores en los proced,imientos 
del impresionismo francés y puso de moda, por po.co 
4:Jempo, los paisajes de matices exóticos, y los retrafos 
.(te líneas vagas e imprecisas y de tonos terrosos o vio-

�� 1 , 
• 

•fados. En la música, la acción de Guillermo Uribe Holguín 
:Se hizo sentir en la introducción de la música de cá1J1ara, 
y en la sustitución en el Conservatorio de las óperas 
it�lianas por las nuevas fórmulas artísticas de Debussy 

, ' y por la influencia de Vincent d''lndy. 
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En la citada Revista moderna se publicaron estudios� 
sobre los nuevos problemas artísticos, y en la enseñanza­
ejerció su influencia el malogrado Enrique Costa, que· 
estaba muy al tanto de la evolución del arte en Europa. 
La citada Revista. llamó la atención de Remy de Oourmont. 
Ya antes, cuando Emilio Bobadilla estuvo en Bogotá,. 
se sorprendía de que en una ciudad tan lejana fuesen 
conocidos y se citasen corrientemente escritores novísi­
mos que apenas había oído él nombrar en España Y 
aun en Francia. 

Representante eximio del cosmopolitis:no literario 
fue Santiago Pérez Triana, elegante escritor y orador en 
varios idiomas; aplaudido en los Estados Unidos por dis-• 
cursos de importancia internacional. En él ocurre lo que 
ya observamos en José Asunción Silva: que las influencias 
de extrañas literaturas no extinguieron el fondo de su 
carácter bogotano, pues en los últimos años de su vida, 
en su revista Hispania, en donde estudiaba los grandes 
problemas universales, consignó recuerdos de su primera 
edad en primorosos artículos de costumbres. Pérez Tiiana. 
era poeta, aun cuando rara vez hiciese versos; y son 
muy populares los que dedicó A una desconocida. Su 
mejor libro es la narración de viajes De Bogotá al Atlán­

tico, modelo de estilo elegante y de observación fina Y 
maliciosa, propia del refinado hombre de mundo que era 
su autor. Hay bellas páginas en las Reminiscencias tu-· 

deseas, en los Cuentos a Sonny y en numerosos artículos, 
que podrían formar un interesante volumen miscelánlco. 
En todos sus escritos campea el temperamento oratorio 
dé P'érez Triana, inclinado a la pompa y a la brillantez, 
por lo cual sus discursos no llevan el selio de perfección' 
de los de su padre,.el clásico escritor don Santiago. 

Ha ejercido gran influencia entre la juventud de la 
América española, y es considerado en España como .uno, 
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de los principales representantes del modernismo, José 
María Vargas Vila, escritor fecundísimo, que maneja un 
estilo cortado, antitético y apocalíptico, donde aJternan 
violentamente las luces y las sombras, como en los libros 
seniles de Víctor Hugo, y centellean rayos de odio contra 
los tiranos, o los que él juzga como tales. En breves 
trozos deslumbra; pero a la larga ofusca esta sucesión 
de versículos apasionados. El autor habla siempre en 
estilo profético, prediciendo catástrofes o amenazando 
ruinas, y vista su obra en conjunto, tiene cierta gran­
deza volcánica, como de cosa producida por una vio­
lenta conmoción de la naturaleza. 

Si la poesía entró francamente por los senderos del 
simbolismo y del decadentismo, la novela, en cambio, 
se mantuvo fiel a ta tendencia realista, sobre todo en 
el departamento de Antioquia, en donde ha brillado 
un grupo de notables novelistas regionales. Figura 
en primer término Tomás Carrasquilla (1858), que en

la novela Frutos de mi tierra hizo para aquella región 
de Ja República lo que Eugenio Díaz había hecho para 
Cundinamarca. Es libro sustancioso, inspirado en la 
realidad, con típos trazados a la manera de Pereda, y 
con adaptación hábil del lenguaje común y vulgar a 
las exigencias del arte. Con posterioridad a esta obra,. 

que mereció elogios del autor de Peñas arriba, Carras­
quilla ha publicado otras obras novelescas, como Gra�­

deza, El padre Casafús, Salve Regina, etc. Eduardo Zu­
leta, elegante escritor, académico y periodista intencio­
nado, también cultivó este género en Tiérra virgen, que 

obtuvo igualmente lisonjera aprobación de Pereda. Sa­
muel Velásquez, autor de un popular poema, Magda­

lena, escribió una novela extensa, Al pie del Ruiz, y

una narración corta, Ma.dre, intensamente regional en 
fondo y estilo, y quizá por tso mismo dotada de ener-
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gías bebidas de ia propia tierra y que le han abierto 
camino hasta en países extraños. Francisco d� P. Ren­
dón, gracioso y popular ingenio, dejó una apreciable 

· página en su Inocencia. Gabriel Latorre, literato cono­
. cedor de varias literáturas extranjeras, hizo en Ku(ldry

· una obrita que, sin dejar _de ser regional, representa
u11 ideal artístico más selecto y refinado. En casi todas

· estas novelas predomina el estudio de las costumbres
sobre �. trama. Son obras que interesan más por los

, cuadros sueltos que por la concepción novelesca. Dan
una impresión enérgica, directa y viva de la naturale­

,za, de las costumbres y del carácter distintivo de aque-
lla montaña nuéstra, no menos original, poderosa y sim­
pática que la que describe Pereda. La aparición de

· · tántos escritores de costumbres en Antioquia no es un
'hecho casual; obedece a que las circunstancias son fa­

vorables al cultiv_o de la novela realista; porque allí ha­
bita una r¡lza que se distingue de todas las demás de

•Colombia por su inteligencia, energía y viveza de com-
1prensión; por la gracia de su lenguaje popular y la
malicia de su observación; por la abundancia de tipos

, curiosos. y originales de todas las capas sociales, que
no están dividí-das por grandes distancias, antes bien

-se acercan "Y hermanan constantemente, pues no hay
-allí indígenas, - y el pueblo antioquefío ofrece el mismo
-,tipo, físico y las :mismas condiciones de carácter, así
-entre los ricos como entre los aldeanos; es un todo
•·homogéneo y compacto.

(Continuará). 
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